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Las mejores instituciones de nada sirven, si se 
quedan escritas en el papel y existen tolo pata  
perpetuar en ridículo á la nación, ¿Que será,

(>ues, del p a iten  donde el abuso se sobreponeá
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* México, octubre 15 de 1836.
Srcs. editores de E l Mosquito.— Desde que el Dia­

rio hizo una resm a de un folleto, que, suscrito por va- 
rio* militares, se imprimió en Matamoros, me supuse

|  ■ •  » •  ‘ .  ^  ■ i  ’i  ■ •  a . a  mque seria un papel indigesto con el objeto de precoai-* 
zar al £cneral U rrea y  deprimir al Sr. Filisola, sin
persuadirme que su audacia fuera tanta, que ofendiese 
directamente al supremo gobierno: nrms habiéndolo 
visto, ya no he podido menos que acostumbrarme el 
ver hasta qué grado de insubordinación se hallan al­
gunos oficiales de la sección de Matamoros, pues con 
tanto descaro no snF© murmuran de ¿n* gtfes; sino que 
los ofenden del módo mas términrnuté, sin perdonara! 
supremo gobierno; como M este mbdu pudiera Sser fa­
vorable á su ídolo preconizado. Si de semejantes de1 tes que suelen originarse de los nombramientos poco 
fensores esperan- el Sr. üVrca borrar la nota de ha^ meditados. Enviaría también de mayor general do

caballería al general Andrade, y á- Gaona de infante*

también ser sus mas descarados adu’sdores.í f Ellos 
cuando vean que el general Urrea no vuelve al man­
do, entóneos se descocerán para zaherirlo y hablar mal 
de él: ese es el flanco de los que siempre están al sol 
que nace. Sr,volviera el general Filisola al ejército, 
á buen seguro que los miemos que ban procurado des* 
acreditarlo se volverían lenguas paro producir enco­
mios á su favor.
’ Este militar que ha envejecido en el'servicio, que 
lo es, no solo de nombre £Omó muchos, valiente, es- 
peiimentado, sin nota de pronunciamientos, ti yo 
mandara, (en lugar del consejo de guerra que ni se lo 
h ice  ni se le deniega claramente) para indemnizarlo 
de I» nota que le causó una ligereza, lo enviaría ahora 
al lado del Sr. Bravo y quedaría conflado en que na­
da habría que temer sobre celos y otros inconvenien« ............. . . • z ■>. .

¡

ber dado el rhftf ejemplo d« zaherir á sus superiores, 
como lo hizo con el general Filisola, ciertamente qoe 
lograría lo contrario.

Estos militares díscolos, que é\ se hubieran limitado 
á loar á su héroe, sole habrían pa?adt> la plaza de adu­
ladores pero desdo luego creyeron, que haciendo in­
culpaciones al g o b ie rn o ,z a h ir ie n d o  al general Va­
lencia, de quien dicen mil bribonadas, siendo una la 
de que se pronunció en favor de laNnresidencia del Sr. 
Pedrazn y contra el general Bu^tRuumte por 12® ps, 
qde le dieron (1), á tiempo que acababa de recibir una

ría, sin perjuicio de que el Sr. Valencia sea el cuartel* 
maestre, como se le ha nombrada; pues que reunien­
do estos gefes á su conocido valor y honradez el co­
nocimiento del terreno, ¿qué habrá que desear! (3) 

Mas volviendo áto  de los militares díscolos, auto­
res del folleto, que debían ser severamente castigadas 
jmtfcfrejemplo de otros que* piensen imitarlos, no hay 
duda que son pcrjudicialísimcs en un ejército los que 
procuran dividirlo cu bandos ó  partidos; pues cuando 
llega (i introducirse la rivalidad indiscreta, ya no pue-

fcáfkbt del citado presidente, hallan el panegírico de de esperarse cosa buena. El marqnts de la Mina en
su cliente': ¿qué tiene que Ver nada de esto conque 
haya sido, con razón 6 sin ella, relevado el Sr. Urrea 
del manrTo del ejercito? Nada á mi entender. 101 Sr. 
Valencia v j ríñ poÍTT cofrtW cuartel maestre, según el 
Diario, sino ron todos los empleos que hay en un ejér­
cito. (2) ¿Qué dirdn (\ su presencia? ¿Qué? Procurarán

- C«D - Esto crprcie me recuerda la de que en la mis­
ma época se Ir ofrecieron 20® ps. al difunto general 
Zarzosa ,  porque entregara el punto de Chopultepec ,  y 
este honrado militar supo proceder con el honor debido, 
despreciando el interes: hecho tan noble no debe quedar 
obscurecido•  .dsi- proc^d^n los hombres de honor,  los 

’Jverdaderos ’ * * *
tierno . * %

[2] Así c.;, pues que reúne los empleos de mayor 
general de infantería ,  caballería y  dragonea y  la sub- 
inspección de todos los cuerpos: qu ité  no es muy acer­
tada esta disposición: mas el que lleva so costal, sabe 
lo que lleva dentro, dice un adagio ,  y  cuando el supre-

sus máximas p*ra la gur ra, dice sobre esto. „Sueien 
los generales subalternos en un ejército estar dividi­
dos en opiniones, [que no quiero llamar parcialidades"] 
no todas conformes con las del gefe, aunque no é n - 
tiendo'que hagan personales sus efectos; pero la obs­
tinada defensa del dictámen propio, con poco recato 
en los concursos, trasciende á los subalternos, relaja

■ • r  .
*  V •

[3] Deben tenerse presentes por los que gobiernan^
^  -  *  —  t b t  *  * ‘Ins simpatías ó antipatía* que pueden haber ocasionado 

entre los militares lai revueltas políticas, por las que 
se han batido <n campaña anos con otros, para no p o ­
nerlos en compromisos} pues á pesar de que las amnis-  

militares que jumas hacen traición á su go• tías los hayan reunido siempre, les ha de haber quedada
cierto no sé qué, que pudiera ocasiondr malos resultados

.  ̂ % t. -------- ai ttrv^ i 0% p 0rque las tripas en la barriga gruOen, dics
un proloquio ,  y  es muy aplicable en estos casos.  Yo mo 
he admirado de ver la generosidad con que han servido 
á las ordenes de gefes que mas ie una ves fueron su* 
enemigos stff aampaño: han\^ervidali ^ ( ^ ^ s m b a f w } 

m o'gobum o atí lo 'ha <ii,puttU>y~ ra zñ tt ttndré que no go; ¿ p ro  cuánto habrá costado ¿ im to t  propio  t m -
A s I j i m  ma " - -----  — -  I r W f l  *á nuestro alcance.
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^Creemos no se atrae con la violencia de las espli- y gefes que le acampanaron jf* proclamar la indepen. 

caciones, y que Jamas de be olvidarse, el respeto que d e i i c i^ ^ ^ k ^ b y ^ y ^ e b j j^ jd e m á a  generales como 
la subordinación e n 8 e n a 7 p n ^ w ^ W W o fm a F v S p ^ B lS S m M W f^ JT O W ^ W ? g S e ^ v & :t* M  sin cuya coope- 
taja en la opinioh que se sostiene (4), y son grandes ración acaso no se hubiera logrado, 
los inconvenientes de obstinarse contra la del gefe, A estos valientes son á los que la patria debió no 
porque trascuud\ á las inferiores, y  lo padece el m g~ .Jq flU  emancipación de la metrópoli cuando mas pujan-
viejo.

i»*
y”# i | MHé®1' 4 ifí
,Nada tap cqntranó ep los ejércitos al Ínteres det 

príncipe, como bis partidos (pie desvien de la cabeza 
los miembros, fferyfe 'deben  cortar de raíz ron e$ g M
miento.-C0 y  ' "  ’ ° 5i ,to 1 "ín’° u i  rl, íl ,i;

„E l que manaa de tm er siempre razón en el
público, uwtfpxelen lo in trrior^strt reprensible; y si 
llega el caso de que no merezca aprobación su con* 
ducta, (porque siendo hombre está ap u esto  á la igno­
rancia como los demas) deje de mandar desde el m o- tico, que_ha trastornado las ideas, los nombres y I
mentó que se Te averigüe falta Ó delito! quítelo su due- cosar. *W ftrraT rsm tr e t  a^q w b H w eren  debé el í
no;{ fiero nunca le deje In confianza de tus arrm» con ■ jP 1 rf^*~ S k “  ' i  -  a - ?
l\pkÍH<dMfacuUaé*i<tM aventura  ¿ Jt respeto con ries­
go lite la causa pública. - -
■Jt „Son.los que mandan el oh je tude  la emulación y 
de la envidia, todos los que su grado proporciona á  su»
Cederle, miran, y quizá estudian sin desagrado sus de­

depredaciones del 4  de diciem bre de 828, todo debí* 
do á los llamados patriotas. ( 2 )

_ ___________________________ i  _  _  i  _______ ____ _________________ _ l ¡ . . '

fectos, como ocasión da su desgracia, (5 ) 
wLos que ,pendén de sus oficios, jam as están conten­

tos; por mas que los aplique sus uifiujos; y por fin en­
tro mué hos beneficiados le resultan raros agradecidos, 
y es digqo de compadecer el que ha de gobernar.

„No parece que el general á quien se encarga un 
Ofército ha de tener elección absoluta en sus subalter­
nos, j  siempre serán Ips mejores los que prefiera por 
mas parciales.”

Concluyo, rogando 6 vda.„ sres. editores, lo den á  
Ottq papel uo* lugar en su periódico, duséandoies al 
mismo tiempo» feUoidadts s. Argos. i  y

r T ■ti:
Octubre,3» 183C ♦ jo .i #r

v f '  *• ' • *» »* ”  . m u í  f - i N>*n, <<*»
Sraa. editores* No habiendo expresado, ni pon an - 

¿JKttdentes podidos* uderór á qué aludía la inserción 
en clCosmopolifca del edicto del Sí . Abad y Qunipov 
tuvieron vd*. razón para hacer alto: sobre el paetieu** 
lanaa  s*  periódicod*! mártes ultimo. Sea.cual fuere 
el m o tivo  de un recuerdo Un amargo, no puedo mo­
no* que suscitar ideas melancólicas respecto de nues­
tra  errada política, por lo cual lo negro se ha hecho 
blanco, y al contrario.

Un fiiuatismo político, (permítaseme esta, frase) in­
trodujo ideas e rróneas sobre qoteric* fuerou-losautort’9 
de nuestra independencia, y de aquí produjo atribuir­
la á los que no pudieron lograrla, y relegar «1 olvido 

ir la mas negra ingratitud á ios que nos adquirieron 
libertad.
Por ese fanatismo político se hizo el apoleósis de 

mochos que quizá merecieron por lo rnépos un eter­
no olvido de sua nombre?; pero fueron trasformados 

i hérops, varios que no lo merecían, y con sus nom - 
►res fueron denominadas ciudades, pueblos y  aun 

<»««•. < i)
Cualquiera «que tenga. id e a d a  la historia de nuestra 

emancipación, no - puedo dqjar do notar que en ehsalom 
del congreso hallen-b.sci itiAs los nouvUres de los 

amadasriusoigentos, á quienes en  parte su refiere el

Este recuerdo solo úqnu por objeto dar á las cosas 
su verdadero punto de vista, rectificando I09 apuntes 
para I» historia de nuestra independencia, y que nues­
tros conciudadanos sean en lo futuro mas cautos, no 
dejáudose seducir por el espíritu de partido, y escar­
mentando en los males pasados, no den lugar á nuevas 
revueltas que con tanta tenacidad promueven esos 
patriotas que tantos males han causado, y no conten­
tos afin, desean otros muchos, porque la sangre y las 
lagrimas de sus couciudános es el alimento de su pa­
triotismo. (3)

Ese mismo fanatismo político ha promovido ̂ en el 
ánimo de los patriotas eminentes las mas risibles ridi­
culeces. Este habla de la esclavitud y opresión á que 
fueron sometidos sus mayores por los bárbaros españo­
les, cuando su color est.i indicando que su ascenden­
c ia  viene de estos y no de aquellos. El otro se gloría' 
do descender de lis azteca«; (4) hace el otro panegíri­
cos de los antiguos dueños del país, y maldice 4e mil 
maneras los conquistadores, sin considerar que su 
existencia fls provenida de ellos, cuyos padres quizá 
fueron los Olides, los Ordaces ó Alyarados, y sus fa- 
nátit a* ridicoleeos, excitan con el mayor tezon, el odio 
de los verdaderos indígenas contra Jos blancos; pues 
d  color es el testigo irrecusable deí origen de los que 
pueblan la* «meneas, ¿y no obstante, aún se trata de 
tocr.r la teda  del odio contra los españoles? Así es,
pues mu* los patriota* tientan e&Lc resorte para ver si 

fuerza que favorezca sus miras rcvolucio-tiene alguna fuerza q
nariat; inas solo han encontrado el desengaño.

l ’afece* pues, que ha llegado el tiempo fie hacer 
justicia á nuestros verdaderos libertadores, tributándo­
les por lo menos una grata memoria, y que á sus nom­
bres les dé una página distinguida la historia en ci li-

|.4$ M o ler  tan est* los ankHvs Mielo indicado.

Ubre», y  muy libres.
■ r • .■

«*

-

t* estaba esta; sino que por sü política no costase san- 
gf*e? lágrimas, ni la horrorosa desvastaeion que habia 
sufrido en la primera intentona; y no obstante, sus 
nombres no se mencionan, y los que existen, por una 
heroicidad sin ejemplo, callan y se manifiestan con­
tentos y premiados, con solo la satisfacción de haber 
ciado la independencia á su patria; y si no ha sido fe­
liz como debía serlo, la culpa ha sido de tos partidos 
que ha formado y cultivado el mismo fanatismo polí­
tico, que ha trastornado las ¡deas, los nombres y las 
------  —  - -  ‘

[¿2] ¡Ohpatriotas!!! ¡Cuántos millares de españo­
les pacíficos c indefensos asesinas tris á sangre fr ía  en 
(Je ana ditas y Valladolid, Guadulajara y  ottos puntos!

[3 J  Recuérdese el célebre plan de Zavaleta y  des­
tierros que le sugirieron por no haber alcanzado el 
manto de la  p a tm  A cubrir los que tenían proscriptos 
k  antcmano*^\ a ty.Aú \ ' V~ v^U f « ¿

[4] Parece ridículo poner en los bordados de los 
ntfornus (U los militares, carcax es de fechas y  orcos; 

i\ y  si fueran  águdao&atros t u f o s  dé gutrra, vaya; ¡pero
l pttis, pues (le curra#??! W mi *fde.ndét\ nwvt*<¿ piiraí ser indf-pcn-  

las riudidíJb nUenlekt no nmibiémtioo>hti(lf el fa lso  alarde de que def . 
* « W  o lra r  •c«i«feírt*í>i!» das
t i  tiivho ,,9 * <¿ut aHharomaufipedo d* su n & tfyo li,

de i  lalptim\ tus* d t  la q w  fu im os colonos tu otra f -

(
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sen el ultimo, insertando en su periódico la

:¿¡m

^  B  Mosquito — México, noviembre
^ d o  1836.— Moy Sres. mios: He visto que se tmta
de mí en los periódicos de está capital con. el mismo 
fin u objeto que en 1834, y no siéndome conveniente 
t M s m x t  titt actúat posición* que és lo que se cues­
t i o n a r e  abstengo de defenderla, dejdndo al asunto 
qrte corra su suerte^r que sus resultados me vm diW n 
á SO fierojítíf Metido esto CUtfWó creo deber contestar 
á todo lo cjtiedéfe rrte Ha dicho y dijere de mí, relativo 
al batallón do inválidos y secuela de la causa que sigo 
al Sr. c o m e tí D: Juan  Yáne* como uno de sus fista. 
tes; ¿ttptioaudo á vds.-ge sirvan manifestarlo así en el 
penódieo que redaeMo,- su atento servidor di b, s. m. 

t ^Tbrtiáf dé Gditfn. . v : '%**»+■ ,<, .• y?* i. 1 .**>*+%

8Íe& ¿diltfrírt de Bt\Mbs<fmt0 .~ L *  tey de 6 d e n o s ­
tó del Bfío presenté cri ó ufr Cuerpo con el OOmbre^de 
salud militar; á éftéiXiKfffih&tkt gobierno' le reclamen* 
tó en el árt¿ 19 e t UWi )̂VíWevbt)rd'ados ydlvisas con que 
debían (ftetingírifse de Iba (tedias individuo*! del ejercí* 
to; pero como las leyes eh nuestra répóblica por cla­
ras y terminantes une sean, cada uno las entiende ástr 
paladar, los Sres. del cuerpo de salud militar la han 
entendido con alguna equivocación, pues se nos pre­
sentan con petulancia ante et publico con divisas de 
coroneles unos, y otros con precillas de cap tm es, 
confundiéndose con lós muy distinguidos gefes y ofi­
ciales del ejército,'y la confusión resulta de que no 
quieren gastar en que les borden en el cuello de las le­
vitas un ramo de acanto, y la masa de Csculapio;pero 
este gufto no lo quieren hacer, no porque les falta pa­
ra pagar, pues bastante tienen con su facultad; sino 
porque los cuerpos de guardia de la guarnición los 
confundan y los centinelas lea. echen armas a) hom­
bro, co^as que no tienen concedida? por la citada ley 
regla in mita riá  en su urtkulo  20. Yo , Srcs. editores, 
como individuo def ejército, no quiero confundirme 
crin los médicos que forman el cuerpo de que higo 
referencia; porque podrá suceder que alguno de los 1 
m udifcim orsoldados que hay: en nuestro ejército (pie 
saben respetar las le.yea y órdenes*-creyendo que yo 
soy individuo del cuerpo do salud, no me hagan los ho­
nores que por orden »n/,i tcngo*srftalado=; ó vire-versa 
que me juzgue un paisa ib/ curtió cirujano del cuerpo 
ibWfViry me llrrne ádwr e r  una cura; porque este se­
ra p a n  un soldado un chasco para dar do gritos y  
por lo mismo quiero que vds. dando lugar en üu '.jxj- 
nóiüco á estas mal trazadas líneas de este comunicó- 
do, se consiga que ¡os Síes, dol cuerpo médico u<e(» 
las divisas que tienen señaladas, pues en hacerlo así, 
cumplirá » con lo dispuesto por la ley, y reglamenta­
do por el gobierno y lós ver laderamente militares, no 
nos confundiré nos coir los que no lo son. Quedando, 
Sres. cdit ►res, como siempre amigo y servidor de vds.
—~Un curioso,

Esto e* predicar cu desierto. Está decretado que 
l& nación ha deiHUiiUnr qu ridículo, cuyo termino no 
alcanzamos. El abuso qué hacen los cirujanos temí- 
militares los constituye el objeto de risa para unos y 
de justo celo para otrosí bien l » conocen dichos ciru­
janos; pero como su fin es fungir v darse la 'mP°r*S!tÚ 
cia que no tienen, poco cuidado íes dá que 8®.“ áble 
de ellos, y mucho inenol cuando descansan en el des­
cuido y omisión de las autoridades, que tan poco ce* 
ton deUTdé&ttéía y cii-cuí^peCcióhMe labonrosá car- 

i litar cuyd déstoficiértd no« hace creer que 
««.n 4.. arrumarla cuantode

, —_ Tí
r r .

«1»K|1 ti tC-Vn.W <** \<íJ iitit

guíente—FKMTKi)
Como en muchos de los escritos que he ytabücado 

»e encuentran preposiciones p o r4 secueles se 
dudar de mi creencia religiosa, he juzgado de a 
la necesidad protestar, como lo hago libre y espontá- 
ricamente, sin caución alguna directa ni indirecta, 
protestar, repito delante del Dios que me ha de juz-* 
ga^, que siempre ha sido y es firme mi creencia reta» 
tira  a loé dogmas de la religión cristiana: que minea 
he desoonocido en el Papa la jurisdicción legal que 
obtiene como primado de la iglesia; y ó las personas 
0¡ue con mis escritos hubiere escandalizado 6 agravia­
da» les pido sinceramente me perdonen y  me enco­
mienden á Dios. 'v  , ,
_ Soy de vds., sías. editores, afecto servidor.— /to -  

fa e l Dévila,

v • r e d o n d il l a .
>' **t f  q  ̂' ‘—r +' t ■ i &NS.

L ■ ,* . \ •>*í • 1 *
Scnolras, el pajarito v í
* puesto sobre las peinetas, 

indica que las chavetas 
os han quitado el prurito 

De las modas.
Ya oigo decir, me incotnodas 
con c9os versos amargos; *T 
pero riéndose, dice Argos:
¡quí n(titulas sois todas!

r.vf
e »  * •

U n p i 'j
j|0  ’ídi'

m

MISCELANEA. m
mmm

* £ /  rfíól pagador,— Tomad la mitad del importe de 
vuestros géneros, decía un comprador al mercader, y 
os debére el resto.— Está bien, contestó el comercian-t
te. Algún tiempo después fué este á pedir su dinero, 
y el deudor le respondió: „ A migo mió, es preciso que 
nos atengamos al convenio; os dije que os debería 
resto, y es cosa clara que si os lo pago ya no os lo 
puedo deber.

rante *ste tiempo, solo peusab » en sus asuntos par­
ticulares.

'̂ T zr& xzz

que el 
nombre

tiempo
zando entre Otras naciones. , .rrr : ; . ^ , ,4

Anaden algunos que lo* suizos habían introducido 
este instrumento en su rwósioa militar después de la 
batalla de Malignan por 1os anos de 15 fó y q 
nombre de Pífano que se fe dá, se.deriva del no 
d.?l coronel Pfifer en cuyo regimiento se uso primero.

Y
Cantar la palinodia*— Discurso en el cual uno se 

retracta de Id que había diefio en otro anterior, 
hace remontar su origen al tiempo del poeta Slesicora 
de Himera en Sicilia, quien Inbieudo compuesto una . 
sátira picarfte contra Helena, hizo después un elogio 
de su hermosura, de su virtud,y de la felicidad de Me- 
nelao. Pausónias refiere este hecho, del modo siguien­
te: habiendo perdido el poeta Stesicore la vi^U e tf V  
castigo, de los versos mordacfya quc habja hecho co n - 

He) ’
retractado
tra Helena, no U repdbró hasta ̂ despees de haberse 

3^ SU6 cafeoiuias con una nueva pieza con*

í !
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á la primera, lo que se llamó después palinodia, ¡Santo Dios!!! Habría sido el mayor criminal, y _  
griega que equivale á la larina recantatio, es d e -  justa y  natural defensa, seria calificada de injuria la 

d r ,  canto en el que se deshace ó  se desdice de lo can - mas atroz, porque la persona de un superintendente 
tado ó dicho anteriorm ente. [Censor de Vcracruz.]  está autorizada para dar y  no recibir; porque las leyefv

■TTrT TTrnw m

EL MOSQUITO^ MEXICANA.* Wm%

ser t a n  dado para ios poderosos, y sí solo para los 
infelices, que por no téner se&oría ni excelencia están 
fuertr de toda inmunidad (Precioso ano de 36, Dios

mmü
nos saque con bien de él!

— — — -------------------------5—

m.
México l t  de noviembre de 1836.
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Así como por nuestro conducto se quejaron los v$- 

cinco de la calle de S. Felipe de Jesús al Exmo. ayun­
tamiento sobre las muchas inmundicias de dicha ca- 
Me para que la policía consultara el aseo, así también 
hoy por medio de nosotros mismos le pi,den ó tan esce- 
lente corporación mil perdones, porque creen no son 
dignos del remedio de sus rúales y de que seguramen­
te fueron culpables al representar contra sus padecí - 
mientos, supuesto que han esperimentado que eu vez 
de minorar*.- 'as mencionadas inmundicias, se han au­
mentado desde que tuvieron la impertinencia de lla­
mar la atención de tan activa, circunspecta y  excelente 

* corporación, para el cumplimiento de sus deberes. 
Perdón, pues, repetimos á nombre de dichos vecinos, 
que no volverán á quejarse aunque vean que los fan­
gos y basuras se tragan la capital.

Mucho ha llamado la atención pública el saber que* 
habiendo decretado el supremo tribunal de justicia del 
departamento de México la suspensión del juez dele-
tras de Tlalpam, debiendo perm anecer distante dees» 
te  seis leguas, se le haya vuelto á ver en el ejercicio 
de su judicatura en el mismo Tlalpam  con descrédito 
del Exm,o. Sr. gobernador y supremo tribunal dejus- 
ticisq pues unos creen que por omisión del primero no 
se ha dado cumplimiento al mencionado decreto, y 
otros lo atribuyen á rejuegos del Sr. Gómez inarte, 
que dizque acostumbra, para enredar todo aquello en 
que tiene ínteres, como en la causa que se le ha ins­
truido á dicho juez de letras, que aun no se concluye 
ni se concluirá. De todas maneras el Sr. gobernador 
y supremo tribunal de justicia están en ridiculo y son 
objetos de la censura pública. Todo esto es muy bue­
no para probar los progresos de la m oralidid del país, 
-rbL .

f'1.
E»

Hay muchas personas interesadas en saber qué ra­
zón se tiene paya que Ips Sres. jm ees dp letras rem í¿

AVISO AL PUBLICO.

tan á la comandancia general todos aquellos reos que
tlcisobre ser criminales, llevan Ja cualidad de hallarse 

muy arrancados, no sucediendo lo mismo con otros 
muchos que por ¡guales crímenes de los primeros se

Por el correo de hoy ha recibido este gobierno, del 
supremo de la república, las Bulas que acreditan el 
nombramiento que la Santidad del Sr. Gregorio XVI,
se ha servido hacer, para obispo de esta diócesis, en la
persona del Sr. D r. D. Diego de A randa, con preven-

quedan en loe juzgado^ dé letras para que allí conos- cio.n de ? “e ,e 8ean entregada, por el mismo gobierno, 
can de su delito por la circunstancia de pertenecer á ' P IÍV 0 ,e j “ ran}eftto de ésttlo que ante este debe prcs-ican  UC SU UCIIIU uui uit/UUBiauun uc  p r i i c u i u c i  a  ■ j  . ,  ̂ . •
estos en razón á sus arbitrios para pagar costas que' ta # *n los términos que se le comunican, r
están prohibidas por ley con ese nombre; pero no vcpn 
el de lo de la boleta, <£c. <frr. Nosotros creemos que 
tal eo-;. íuctá procede de los progresos de la buena ru& 
rál en que vitim os.

'  Quisiéramos que los sres. editores del Diario nos 
dijeran alguna cosa ' sobre la moralidad  del caso si­
guiente.— El martes de la semana corriente se presen­
tó en la casa de moneda el Sr. Bechereli á demandar 
un pago atrasado, y al .efecto habló largo rato con el Sr. 
superintendente, quien repentinamente le dió con* su 
bastón úna paliza a) demandante, dejando á todos los 
concurrentes escandalizados y sorprendidos. No pue 
de ser mas criminal el acontecimiento, sean cuales 
fueren las ínfulas y excelencias del 
te, que se ha hecho muy acreedor 
yes, quienes no lo esceptúan ciertamente para dejarlo

Y como tan fausta noticia ha de ser de mucha sa­
tisfacción y complacencia para todos los jalicienscé 
que se hallan penetrados del reelevante mérito y vir­
tudes que adornan, al nuevo reverendo obispo, el 
Exmo. Sr. gobernador del departamento ha dispuesto 
me apresure á participarla al público con dicho objeto.. 
— Guadalajara, octubre 22 de \ Jigupito Gu­
tiérrez, oficial mayor. • j
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K L  presbítero D. Curios García, religioso agustino
secularizado en el tiempo que ítré rector del co-

¡ «Sí tito bella moral pública» tendrán forzosamente que en- 
mudecer al repetir nosotros: que en este pais están ***
atadas las leyes y  encogidos los magistrados, y enor<-t u #  » l » v a  . V »  I J I M I W W Í j  J  C U U I  -

ecidos los mas altos empleados que fuera de toda 
a deberían dar al pueblo ejemplo de sumisión á 

s léyes para poderte decir con razón que la repú- 
tica marcha á su prosperidad física, política y  mo- 

r atinen te; porque erttótices las clases inferiores de la 
sociedad procurarían regularizar sil conducta por la 
de sus* superiores; pero desgraciadamente no es así, 

vemos que los que debían dar dic ho ejemplo, 
s que se insolentan para conculcar las

nte la restitución por la lesión enormísima nacida de 
l contrato: siendo este el estado que guarda la espre- 

sada venta, y habiéndose dicho en estos dias que el 
comprador solic ita dinero sobre el indicado doim ito- 
rio, sin responder de la certidum bre cíe este rúroor, ha 
parecido opoituno al colegio avisar ol publicó, ad cdu~ 
telam, para los efectos á que baya lugar, protestando 
no reconocer cualquier gravámj'ii qué se imVbnga ál 
nombrado dormitorio de S. NicoláÉ.-iFec ha 7 dé tob- 
viembre de 83G.—Je , Francisco Flores, rector.

—- _______________i f * •

# * * ,

os preguntamos: jii el S r.uecneren  tia- 
ridido a! Sr. supérinteúdento con otro

>sa perot», ¿qué seria de este cem^rciantel 
EXICO: 1836.— Impresom ^ . vff ■

A casa núm, 4 en la calle de la Santísima quesa- 
j  le al Puente de la Lena, está de vent*; y sóbre 

este particular podrán contestar en la tercera callé de 
Santo Domingo núm. 12, por las t irdes.— José Maña 
Mateas,— Antonio Qarvnjal.

Gribe y  Alcalde, puente del Correa Mayor número 6b
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